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OAPI'fULO XXI. 

"EL PRESIDEiiTE BLANCO Y EL PRESIDENTE 

NEGRO." 

:g1 25 de Mayo, el General Díaz envió su renuncia y la 
del Vicepresidente don Ramón Corral, a la Cámara de 
Diputados, que esa misma tarde las aceptó, quedando 
~omo Presidente Interino de la,- República el licenciado 
don Francisco L. de la Barra, Ministro de Relaciones Ex­
teriores, designado en los tratados de Ciudad Juárez 
para quedar al frente del Gobierno mientras se hacían 

las elecciones generales. 
El señor de la Bairra protestó al día siguiente ante el 

Congreso, y cambió su residencia de la ca:lle de Orízab&, 
donde vivía, al Castillo de Ch.apultepec, después de nom­
brar su Ministerio, mejor dicho, de acordar el nombra­
miento de las personas que la revolución le imponía. 

El año de 1876, don José Maria Iglesias dió pretex­
to a los revolucionarios para que le quitaran la Presi­
dencia de la República, por no someter, el dereeho am­
plisimo, que la Constitución otorga al Presidente, a los 
compromisos de un pacto con loo revolucionarios '1 el 
señor de la Barra,, recordando la historia, no quiso po­
nerse en el caso del señor Iglesias, asi es que aceptó to­
dos los Ministros que se le designaron. El Gabinete que­
dó integrado de la siguiente manera: Relaciones Exte­
riores, vacante; el Presi'dente despacllaria el Ministerio 
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con ayuda, del Subsecretario, licenciado Bartolomé Car­
vajal y Rosas; 00'.bernación, licenciado Emilio Vázquez 
{}ómez; Justicia, licenciado Rafael L. Hernández; Ins­
trucción Pública, doctor don Francisco Vázquez Gómez; 
Fomento, licenciado Manuel Ca1ero; Comunicaciones, 
ingeniero Manuel BoniUa; Hacienda•, don Ernesto Ma­
dero, indicado por don José I. Liman tour; y Guerra, Ge­
uernl don Eugenio Rascón, nombramiento único que se 
había dejado al Pre~idcnte, por no tener los revolucio­
narios ningún jefe a quién designar; o tal vez por no 
tignificar ante el ejército a, ninguno como comp~icado 
en la revolución triunfante. 

La obra del señor Limantour estaba completa, ha-bía 
cuidado de que al frente de la Secretaría de Hacienda 
quedu·an dos amigos suyos, don Ernesto Madero y el 
Subsecretario don Jaime Gurza, quienes impedirían cual­
quier ataque que lastimara su buen nombre. ¡ Fué lo que 
principalmente le preocupó en aquel desastre inmenso 
~ue tantos males iba a acarrear a la Patria 1 ¡ Aún no 
perdia la esperanza de llegar a la, Presidencia 1 ¡ Y sin 
embargo, estaba muerto políticamente! 

El- Gobierno quedó instalado a los pocos días, porque 
aigunos de los nuevos ministros se hallaban expatrie.dos. 
El señor Calero, el de mejor inteligencia entre todos los 
nuevos funcionarios, debía ser el alma del Gobierno y 
fué desde luego su porta voz en las Cámaras; pero ni el 
Secretario de Gobernación, ni el de Instrucción Pública, 
habírn nacido para obedecer a nadie, ni estaban dispues­
t-0& a que otros aproveeb.aran los beneficios que el triun­
fo de la revdlución proporcionaba¡ así es qu~ comenza­
ron a despaooar los asuntos de sus respectivos Minist&­
rios, sin tomarse el trabajo de consultar al Presidente 
de ls, República, ni mucho menos el de pedirle su acuer-
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. z Gómez, al frente de la Secre-
do. El 1icencia40 ~á.zque enz6 a derrochar dinero que 
taria de Gobernaci6n, ~o: llamó la atención de:l Presi­
fué un horror. En van M' . tros. lo único que pudo con­
dente y del Consejo de, . dims d' pago fueran firmadas 

. f , e las or enes e . ,_:_ 
seguirse, ue qu hombre honor8)bil.l?l.lmot 

M. • t O de la Guerra, - Vá 
Por el mis r . · . pero ef senor z-, negocios sucios, 
que no se prestaria . a . 1 do envió a su co-

l dí . guiente de a.cuer ' 
quez Gómez, a a si de órdenes impresas, par& 
leua el de Guerra, una resma 1 s devolviera después de 

., · blanco Y se ª 
que las firmara en 

6 
ultó con el Presidente, Y 

El - . Rase: n cons 
firmadas. seuor . ' 1 en-ores Vázquez Gómez, , ntranar a os s . 
éste, que temia co 1 i"o'n dispuso se obseqm&· 

. 1 t l s de la revo uc , 
jefes mte ee ua e. u· . t de Gobernación, de roa-

, d de su 1v1.ims ro 
1 ran las or enes . ltó contraproducente, pues e 

nera que el acu_er~o resu in la responsabilidad dei que 
hecho seguía existiendo, s m· audito t Llegaban 

11 fué un saqueo · 
lo ejec11taba. Aque , 0 

• d soldados que no ha._-
. . . o solo nómmas e . 

al :M1mster10, n l ,, -lados en las cantmas . . . hasta ''va· es u 
bían existido, auno : ad extendidos por los Je~es re-
y prostíbulos de la. Cm<l ' M' . tro de Gobernación te-

. u1enes el • ims 
volucionar10s, a q · S d'ó dinero a todo el mun-

- complacer. e i . 
nía ero peno en í - do en pronunciarse. ·amás hab an sona 
do, aún a los que J r de las arcas nacionales, por 
En menos de un mes sa ieron G6mez más de tra-

- 1- 'ado Vázquez , . 
orden del senor icenm f é t lo peor. se repartieron 

Pero no u ea o ' 
millón de pesos; d 1 País entre las gentM · · por to o e , 
armas y mumc~ones dian inspirar, con el pret~xto d~ 
que menor confianza po '6 'mposible en aquellos 

t a una reacci n, i '6 prepararse con r , f' azmente la revo1uci n 
Preparó asi, e ic ' . . l 

momentos, Y se . . . el periodo constitucaona 
que debia estallar al imcia™' . 

del señor Madero. . 1 Madero por otro la-
. de don Francisco . ' Los amigos 
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do, buscaban dificultades al Gobierno por todas partes. 
En Tlaxcala, 600 maderistas que formaban un cuerpo 
rura~ paga:do por el Estado, se insurreccionaron contra 
el Gobernador Sáncihez y la Legislatura, pretendiendo 
imponérseles, hasta que hubo necesidad de mover tro­
pas de línea para meterlos al orden. En Toluca, el Jefe 
de los rurales, Joaquín Miranda, de acuerdo con Mun­
guia Santoyo, enviado por el señor Madero para dirigir 
la, política del Estado, promulgó una orden prohibiendo, 
en nombre de la libertad del sufragio, fuera postulado 
para Gobernador quien hubiera figurado en el régimen 
caido. En Xalapa, corría la sangre por imprudencias del 
jefe maderista,; en Torreón, el titulado General Adame 
Macías, después de la matanza de chinos que sus fuerzas 
ihabían hecho, al desalojar la plaza el Genera'l Lojero, en 
la primera quincena, de Mayo, intrigó contra la tropa 
del sexto batallón, consiguiendo que desertara en masa; 
y en Chiapas, promovieron un conflicto en que hasta el 
Obispo se vió mezclado, danao lugar a un eµcuentro en 
el que se cometieron atrocidades. En Pueb'la, la, msolen­
cia llegó a lo increíble. Después de los atentados salva­
jes de Atencingo y Covadonga, en la ciudad de Puebla, 
Abraham Martínez, que se bacía llamar jefe del Estado 
Mayor de Zapata, procedió a encarcelar, en la Plaza de 
Toros, y con ayuda de •las fuerzas ruraJes, por orden, se­
gún decía, del Ministro Vázquez Gómez, a personas pro­
minentes, entre las que figuró don Carlos Martínez Pe­
regrina, hijo del Genera~ Mucio Martínez y Diputado en 
ejercicio, al Congreso Federal, pretendiendo fusilarlos, 
lin más motivo que el haber pertenecido a la administra­
eión anterior. El Gobernador del Estado, licenciado Ca­
ñete, acudió personalmente en auxfilo de los presos y co­
mo Martínez se negara a obedecerlo, alegando tener ór-
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denes directas del Ministro de Gobernación, seiior Váz.. 
quez G6mez, el Gobernador pidió aitixilio a la fuerza fe­
deral que, al mando del coronel Aureliano Blanquete, 
redujo al orden a los maderistas, después de una san­
grienta focha en la que perecieron más Je trescientos 

hombres. 
El Jefe de la Revolución, don Fran<:isco I. Madero, 

hizo su entrada: en la Capital de la República el 7 de Ju­
nio, en medio de un entusiasmo indescriptible, pooru; ho­
rM después de que un temblor, de los más fuertes que ha 
habido en México, había sacudido la. ciu<lad. 

Solo la entrada de Juárez, después del hiuwo contl'a 
la Intervención y el Imperio, puede compararse al reci­
bimiento que se hizo al señor Madero ese día. Aquello 
fué el delirio¡ parecia que lleg&'ba el salvador de la Pa­
tria: Que el que entra·ba era el vencedor de un enemigo 
extranjero; todas las calles por donde pasó el Jefe de la 
Revolución estaban adornada'S y la multitud no cesaba 
de a-clamarlo, pretendiendo hasta quitar los caballos del 
coche, para que fuera arrastrado el vehículo por la plebe. 

El señor Madero en pie en el carruaje, procurando 
sonreir a todos lados, abrumado con tanto festejo, daba 
lástima cuando pasó por la Avenida Juárez; cuando llegó 
a Pala:cio, desde donde debía presenciar el desfile, estaba 
anonadado: su cansancio era visible, parecía más un en­
fermo que un csudil'lo victorioso. Sin embargo, se sobre-

puso a la fatiga y su espíritu a la cansada materia. 

El Presidente interino salió con él al balcón, y estuvo 

atendiéndolo y agasajándolo, sin que el ,señor Madero ni 

sus axiompañantes, dieran importancia a los halagos que 

les hacía el señor de la Barra. Era que para los revolu­

cionarios, el verdadero Jefe de la Nación desde aquellos 
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instantes, era el señor Madero, y asi querían significar­
lo y que lo entendiera el Presidente Interino. 

El señor Madero a los pocos días instaló sus oficinas 
en el Paseo de la Reforma y come11zú a despiwhar ios 
asuntos más importantes, sin tener en u1enta, sino e.x:ce-p­
cionalmente, al Presidente de la Repútiica. Por su parte, 
don Gustavo Madero, hermano del caudillo de la revolu­
ción, y el de más energías entre toda la familia Madero, 
según la voz popular en aquellos momentos, instaló sus 
oficinas en la Avenida Juárez y comenzó a organizar las 
elecciones que debían dar el triunfo i.egsl a los revolueio­
uarios que estaban ya adueñados del poder. Estas elec­
ciones i'ban a ser la mazana de la discordia entre los ele­
mentos netamente revolucionarios que, suponieado débil 
al caudillo, querían a todo trance hacerse de la Vicepre­
sidencia de la Repúb'li-c:a, para imponerse. 

Aquellas oficürns no podían coexistir. Era imposible 
que goberna1 an al País a un tiempo el Ministro de Go­
bema;:.ión, don Prnncisco J. Madero, y su hei-mano don 
Gustavo, ya que al Presidente Interino de la República 
sólo le dejaban dar fiesta,<; y hat:erse aplaudir en las ca-
1:es, cuando pasaba saludando a todo e'l mundo. 

El .l\.linistro de Instrueción Pública, por su parte, tam­
poco hacía caso del Presidente Interino de la República 
y se ocupaba principalmente de su elección como candi­
dato a la Vicepresidencia¡ candidatura que amenazaban 
quitar'ie, el Presidc11te interino, señor de la Barra, a cu­
yo lado se agrupaban a:lgunos revolucionarios de a últi­
ma hora y especialmente los católicos, organizados os­
tensiblemente como parti<lo político, y don Gustavo A. 
Madero, que al frente del Partido Constitucional Progre­
sista, quería eliminarlo del Gobierno. 

En esta pugna, y no teniendo el señor Vázquez Gó-
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mez condiciones para subordinarse a nadie, tenía que 60· 

~revenir, y sobrevino, un rompimiento absoluto entre el 
candidato de la Convención de los Anti-reelecciouistas, 
y don Gustavo Madero que, como Jefe del Partido Cons­
titucional Progresista, querfo que se le oyera, y ha,<;ta im­
ponerse, si era posib1e. La lucha entablada tenía que dar 
como resultado indeíectibte, la salida de los señores Váz­
quez Gómez del }1inisterio. Pero el Ministro de Instruc­
ción Pública, hombre ladino y mucho más experto que 
8U hermano en achaqu~s politicos, comprendió que su 
salida del Gabinete equivalía a echar por tierra todas 
sus ambiciones y todos sus planes para llegar al Poder, 
y modificó su conducta al grado de que tanto el señor 
de la Barra, como el señor don Francisco I. Madero, se 
esforzaron eu que conservara el puesto, temiendo que su 
salida. del Gobierno en tales condiciones, disgustara a los 
revolucionarios a quienes tanto habían halagado y prote­
gido los dos hermanos Vázquez Gómez. Así fué que úni­
camente salió de1 Ministerio, por el momento, el licencia­
do don Emilio Yázquez Gómez, que hasta esos instantes 
!babia sido el Presidente Negro, ya que al señor de la Ba­
rra se le distinguía con el mote del Presidente Blanco. 

EL NACIMIENTO DE LA POBBA 

CAPITULO XXI. 

EL NACOOENTO DE "LA POBA" 

Sustituyó al señor Vázquez G6mez en el M' . t . 
de Gobe ·, el ' 1rus eno 

G 

, Grnac1on, Gobernador del Distrito, don Alberto 

are1a rana.dos pe · d nt ' rsonaJe esafecto a don Porf' . 
v1az, desde el año de 1892 , . mo d ' en que ha.bia sido encarcela-

º como redactor del periódico '' La Re , . 
bre bien reputado en la o ini6n , . publica," y hom-
sus enemigos habian pro:alado r:bhca, _no obstante que 
paraci6n de la Presidencia del esp~ie d_e que su se­
lt'rr.ncis1:o" se . b' negocio mmero "San 
falco d ae ia a que se había encoutrado un des 

e sesenta mil pesos 1 . . -El - 1 en a negoo1ac1ón 
senor Garcia Granados d , . 

de inteligencia mediana. ' e. caract?r atrabiliario y 
ni6n pública ' pero repito, estimado en la opi-

. ' porque se le considerab d 
plos, tenía que reñir forzos t a e rectos princi-
rios que encabezaba d G amen e con los revoluciona-

¡ 
on ustavo Mader 

e ementos de acción . l . o, que eran los 
y como él intran.sig;n::.u Sivos como el nuevo Ministro 

La convocatoria para las l . 
Vicepresidente ~ h b' 1 e eoo1ones de Presidente Y 
. ' a ia anzado Y el Part' d C 

c1onafüta se apre.~tab 1 1 1 o onstitu-te l a a a ucha. Respeeto l p . 
ce 111 República no había di . , . a residen-

que el General Reyes se h . scuSio~ ~Ofllble, por más 
candidatura. toda la . .6ub1era decidido a lanzar su 
}{ d , oplnl n -estaba en f d 1 

a ero; pero no sucedí l . avor e señor eia. ª 0 mismo con la Vfoepresiden-
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Ei General don Bernardo Reyes, como he referido ya, 
era enemigb del señor Limantour y de los amigos de 
éste i y c@mo consecuencia de los trabajos de ellos, cuan­
do la conducta del General Reyes se babia hecho sospe­
ehosa et General Díaz lo había enviado a Europa, donde , 
los dos personajes se rooonciliaron. Nada extraño fué, 
pues, como tengo relatado, que a'l asumir el Gobierno el 
señor Limantour, en Marzo de 1911, pretendiera contar 
con el General Reyes, como lo tenían pactado y le tele­
grafiara para que regresara inmediatamente al País. El 
señor Reyes, se embarcó para México, pero al llegar a 
la Habana, tuvo que detenerse, porque los revoluciona­
rios ponían entre las condicíones para haeer la paz, e'l que 
no regresara al País. En la Habana, esperando órdenes 
estaba, cuando triunf 6 la revolución. 

Al dejar el Gobierno el General Diaz, el licenciado 
don Rodolio Reyes se acercó a los revolucionarios y les 
ofreció ~1 concurso de su padre para la pacificaeión, ha­
ciéndoles creer que contaba con innumerables partida­
rios. Celebraron un paicto por el cual pudo don Bernardo 
Reyes regresar a México, con la oferta de que se le da.ria 
la Cartera de Guerra en el Gabinete del señor Madero 
al tomar éste posesión de la Presidencia de la República. 
El General Reyes, por su parte, se comprometía a poner 
a'l servicio de la revolución todos los elementos con que 
contaba en el Pais y sus propias energías. 

¡ Don Bernardo Reyes, en unos cuantos días, había re­

corrido con asombrosa rapidez, el camino que separaba 

a los incondicionales del General Díaz, de los triunfan­

tes maderistas; y su espada, desenvainada en París para. 
acabar con la revolu'Ción encabezada por el señor Ma­

dero, al '1legar a México, iba a ser uno de los pivotes que 
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sostendrían al Gobierno presidido por el ,Jefe de la Re­
volución! 

Ya en México el General Reyes, renacieron sus ambi­
ciones y pretendió ser designado por los amigos del se­
ñor Madero, como candidato a la Vicepresidencia de la 
República en lugar del señor Vázquez Gómez; pero los 
revolucionarios no lo aceptaron, pues llegaron a formar 
un partido político que se denominó "Anti-reyista." 
Tuvo pues, que desistir de sus propósitos de alianza y 
poco a poco íué separándose del maderismo hasta t.or­
narse en su principal enemigo. 

Entre los revolucionarios había dos grupos esencial­
mente anti-reyistas. Los encabezaban, uno, don Fernan­
do Iglesias Calderón, quienes se oponían a que el señor 
Madero hiciera alianza con el General Reyes, porque en 
tal alianza veían una amenaza para los principios que la 
revolución había proclamado. Este grnpo, compuesto en 
su mayor parte de gente seria, como los señores Iglesias 
Calderón y Jesús Flores Magón, que no habían sido ne­
tamente revolucionarios, esto es, que no habían estado 
e~ el campo de la revolución, pero nunca habían simpa­
tizado con el General Díaz, juzgan'do que su Gobierno 
no respondía a lo que ellos creían debía ser un gobierno 
constitu~ional, se limitaba a hacer ver en la prensa y en 
lo confidencial, al señor Madero, que el General Reyes re­
presentaba una tendencia a la dictadura, que no podía 
amalgamarse con los principios que formaban el progra­
ma de la revolución. Este grupo contó desde un principio 
con el concurso de los señores Vázquez Gómez, que veían 
en el General Reyes un competidor a la Vicepresidencia, 
la que, por su parte, el doctor don Francisco Vázquez Gó­
:nez, juzgaba que debía ser para él y nada más que para 
el. 



h 

34-0 DE LA DICTADURA A LA ANARQUIA 

El otro grupo era el de los fogosos, el del elemento 
joven, que tenia un agravio especfa:l contra el General 
Reyes, por haber éste mandado disolver, a golpes, la 
reunión que celebraban en San Luis Potos~ bajo el título 
de Convención del Partido Liberal. Este grupo lo enea. 
,bezaban los que habían formado la agrupación disuelta 
en 1902, los señores Camilo Arriaiga, Juan Sarabia y Con­
rado Díaz Soto y Gama. Para impedir que el Genera'! Re­
yes se encumbrara de nuevo, cosa que ellos juzgaban 
peligrosísima para las liberta.des públicas, formaron un 

partido que se denominó anti-reyista. 
El primer grupo proeur6 entenderse con don Fran­

cisco l. Ma!dero y el Partido anti-reyrsta hizo alianza con 
el Partido Constitucional Progresista:, que dirigía don 
Gustavo Madero. Como los anti-reyistas habían sido di­
sueltos por medios violentos, por orden del General Re­
yes, encontraban perfectamente justificado emple1tr jna 

mismos procedimientos para acabaT ellos, a su vez, con 
el enemigo, así es que resolvieron impedir por la fuerza 
toda manifestación que los partidarios del General Reyes 

organizaran en honor de su candidato. 
Aceptado por el Partido Com!titu~ional Progresista 

el procedimiento de vio'lencias que proponían los anti­
reyistas, se f orm6, dentro del mismo partido, un grupo 
que fué denominado por la prensa con el gráfico nom­
bre de '' la porra'' en recuerdo del que se formó en Espa­
ña y que llevó el mismo nombre durante la conmoción 
política del 68 al 70, y que dirigió en la Maure Pa.tria, 

don Felipe Dncazcat 
La porra no fué, pues, una creación de don Gustavo 

Madero, ni del Partido Constitucional Progresista; cuan­
do ellos nacieron a la po'litica, la porra ya existía, ya ha­
bía externa.do sus procedimientos. Había naeido bajo el 
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-ampal'o del General don Bernardo R . 
de la Guerra, en Septiembre de 19 eyes, sie_ndo Ministro 
Luis Potosí y se habí if 02, en la ciudad de San 
bajo la dire~ci6n de lOflai r:~:ta estado en t_oda su fuerza, 
tajara en 1909. y s en GuanaJuato y Gua.da-

-La ''poi " ·ra maderista com 1 . . . 
la del General Reyes f ; l o a pr1m1t1va mexicana, 

1 
• u~ a encargada de 1 . . . 

por a prensa y de las manif . as mJnrias 
como era fácil preverlo testda.~610nes ca~ejeras, (1) y 

, ex en l su ra'd1 d . 
puesto que contaba con la im 'd o e acción, 
sa, porque con el am pum ad, hasta hacerse odio-

lai policía su aeció:aro, o cuarrdo menos el disimu'lo de 
' era proíundament 

del orden social Em 
6 

e perturbadora 
después lo agr~i6 ::zla por l;ponerse ~~ General Reyes, 

amenazar al mismo p _sd ca es, y al fm tlegó hasta a 
-- res1 ente de la Repúblfoa. 

p)-Los eefiores G. León , • pmzaban éetas Y :Mariano Duque eran 'os • • qH~ 
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CAPITULO XXIII. 

ZAPA.TA. 

Al comenzar a funcionax el Gobierno Interino, todOIS 
los revolucionarios se sometieron al nuevo orden de co­
sas; pero como el Ministro Vázquez Gómez había derro­
chado el dinero, las armas y el parque, muchos de los re· 
beldes encontraron que era más cómodo seguir en la re­
vuelta, y rendirse de tiempo en tiempo, po1;1ue ello les 
permitiría vivir 8l sus anchas, sin grandes riesgos Y re­
ponerse cuando ya se sintieran fatigados. 

En Morelos la revuelta la encabezaba un antiguo soi­
datlo de 1a F¡deraci6n, Emiliano Zaipata, que sirvió e• 
las filas del Ejército, según él decía, por una injusticia 
del Jefe Politico de Yautepe'C, que lo había consignado 
al servicio de las armas sin ra.zón y sin derecho. Cumpli­
do el término de su servicio, regres6 a su tierra; Y de 
arriero ull&'l veces, de mediero otras, con un pequeño co­
mercio en cierto tiempo, y traficando con más o menos 
éxito, en otras ocasiones, había vivido hasta que, al pro­
pagarse la revolución, creyó que era el momento de ven­
gar antiguos a,gravios y se lanzó a la bola, llevando por 
mira principal, castigar al Jefe Politico que lo babia 

atropelurdo. 
Hombre audaz, conocedor del terreno, conocido en 

la región y con ciertos hábitos de disciplina militar, ad­
quiridos durante su permanencia en 'las filas, pronto to­
vo a su lado varios compañeros. Al triunfo de la revohl-
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ci6n, sus huestes serian aproximadamente ~hocientoa 
hombres, que la imaginación popular hacía subir a Vll"ios 
miles. Al la:do de él había ido a dar, durante la rev:elt& 
con~ra el Gen?~al Diaz, un profesor de instrucción pri­
mana, don Otiho Montaño, quien, con el carácter de se­
cretario del j~fe, lo siguió desde un prin-cipio, llegando 
a ser, eon el t1emp-0, el alma de aquella relMlión. 

Zapata no tenía iieales ni programa¡ su propósito 
e1·a corr?r. la aventura y ver si ella le daba oportunidad 
para satisfacer la venganza que acariciaba, mientras lle­
gaba la época de hacer sus siembras y conseguía tierras 
en aparcería c-0n alguna de las haciendas próximas a su 
casa. 

~~ntaño sí tenía ideales, tenía programa y también 
ac~r1ciabr., una venganza; pero una venganza más am­
p'ha, p~rque no era contra un individuo, sino contra toda 
la sociedad. Montaño había estudiado ocho años en la 
Esc.uela Normal; había ~tudiado con ahinco; ha-bia ob­
terudo un titulo¡ y ya profesor, encontraba que todos 
1US afanes tenían como recompensa un modesto empleo 
de profesor en su pueblo, con un sueldo 11ue no bastaba 
a cubrir_ sus necesidades¡ y en perspectiva, después de 
largos anos Y m~chas priva:eiones, si sobresalía, conseguir 
ot1;l empleo meJor, cuyo máximum de retribución era in­
fenor al que ganaba cualquiera de los españoles que en­
eontraba a su paso, y tenía una instrucción muy inferior 

a la suya1¡ Montaño juzgó que alli había une. injusticia 

Y trató de remediarla; pero no podía enarbolar la injus­

ticia personal de que se sentía víctima, como b8Il'dera 

_para u~ revolución, porque nadie la. hubiera seguido: 

tnvo que ampliarla. ¿Quiénes eran, como él, víctimas de 

la injusticia social f Los peones de las haciendas, cuyo 
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jornal apenas les alcanzaba pa1·a msl comer. (1) En ellos 
fijó su mirada, a ellos tomó como im3trumento de su ven­
ganza contra la sociedad, que lo babia hecho estudiar, 
perder toda su juventud en las aulas, pa.ra que al con­
cluir su carrera no ser nadie; no tener, sino como el jor­
nalero de las haciendas, apenas para mal comer. Hizo su­
ya la causa. de los jornaleros, y comenzó a predicar un 
socialismo brutal y a imponer con las fuerzas que había 
organizado Zapata, una guerra de exterminio. 

El indio, hoy en dia, no tiene más que dos afectos qut 
lo lleven a cualqnier extremo: la tiena y su mujer. Ra­
za primitiva, debía tener otro afecto, su religión; pero el 
indio no totalmente civilizado, tiene en su fuero interno 
una lucha entre el recuerdo de la religión aborigen qut 
está latente en su alma, y la católica, impuesta a la fuer­
za por los conquistadores, y que es el primitivo origen de 
su odio al español. Esto hace que el fanatismo del indio 
sea local; tan local, que jamás pelea por su religión ; pe­
ro es capaz de hacerse pedazos y llegar a toda clase de 
se.crificios, por el santo de su iglesia. En el fondo, es su 
idolo ; le han cambiado el nombre y la figura; lo han ves­
tido; pero para él, es el teo\l que adoraban sus antepa­
sados; y nada extraño es, en los pueblos lejanos, sobre 
todo, que el cura encuentre escondido entre los plieguea 
del manto de la, Virgen, detrM de la moldura del taber­
náculo, o bajo la peana de la custodia, nn muñeco de ba­
rro, llevado allí con gran cautela por manos nivtsibles; 
es a ese idolo a quien realmente adoran los fanáticos del 

(1)-En eata región hay un gran desequilibrio en 1011 jornalea. 
Laa haciendas azucareras pagan jornales relativamente altos, 
mientras en las otras loa peones reeiben l!tleldoe ridieuloa. En eam· 
bio en laa .primerae, la vida et muy cara por el alto precio de lOI 
efeetot. 
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pueblo, c."Ua.ndo concurren a la iglesia a re.zar la novena 
de la Concepción o las vísperas de San José. 

La persecución Y muerte del General don Félix Díaz, 
p~dre del ac~u~ General del mismo nombre, por los in­
dios de Jueh1tán, el año de 1871, fué originada precisa­
m,ente porq~e entre las atrocidades y crueidades, a que 
e1a muy afecto y cometió el entonces Gobernador del 
Estado ~e Oax.aca, estuvo la de mandar azotar pública­
mente, Junto con varios vecinos de importancia. del lu­
gar, y después quemar al santo patrón de aquel pueblo. 
. . Ouando el General Félix Díaz se rebeló contra el Go-
bierno de'l señor J uárez, el Ministro de la G d ¡ · M ., . uerra, on 
.gnac10 eJ_ia,_ con~cedor del agravio que el Gobernador 
rebelde h~~ia mfer1do a los indios de Juciliitán, autorizó 
1~ formac1on_ de una guerrilla de indigenas de aquella re­
·g~ón, que saliera a perseguir al Gobernador que había te­
mdo que huir de la ciudad de Oaxaca ª"'te el d 1· d l f ' _, esp lt!• 
gue_ e as uerzas ·hooho por el Gobierno Federal L ·11 l . . a gue-
r:1 a, a mando ?e los señores Apolonio Jiméne.z y Be-
mgno Cartas, vecmos de los más influyentes de Juehitán 
alca~ó a don Félix Díaz en Chace.lapa, punto cercan~ 
:l la émtlad de Poclhutla, Y después de martiruarlo horri-

e~e~te, _lo mató, .descuairtizando el cadáver. Crimen 
h~rnbrn, sm duda alguna, y sólo comps.rable a los que el 
m~mo don Félix Díaz había cometido durante sus cam­
panas. El Mariscal Forey, confundiendo a don Porfirio 
Díaz con su hermano don Félix, pronunció un discurso 
en el Senado francés, en el que relata tales atrocidades 
que conm-uev:n. El Mariscal Forey seguramente cometió 
~~ error al imputar tales atrocida'<les a don Porffrio 

az que en lo general, durante sus campafias fué . 
fe comedi'Clo · á . ' un Je-F Y Ja.m s cometió las atrocidades relatadas 
por orey; pero quizá no pudiera decirse lo mismo si el 
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.J'efe del Ejército que envi6 Napoleón a México se hubie­
ra referi<lo al hermano de don Porfirio. 

Decir a un indio en cualquiera -parte del País, que 
tiene un derecho sobre la propiedad del hacendado veci­
no, o que hay que pelear contra el pueblo que colinda con 
el suyo, para "quitarles la tierra que poseen y repartírse­
las, es semilla que fructifica instantáneamente. No hay 
racique ni tinterillo de pueblo, que no sepa esto de me­
moria y que no funde su autoridad o su prestigio, en un 
pleito sobre tierras con la. baciwda o el pueblo vecino. 

Y no es que el indio tenga necesida<l de esa tierra pa­
ra su sustento. El indio vive con cua:lquiera cosa; pocas 

I"a.7.8-S son tan frugales y resisten tanto las privaciones 

como nuestra Taza indigena. Su amor a la tierra, no es 

tampoco porque él tenga noción exacta de la propiedad 

particular¡ sobre esto, sus ideas son todavia muy confu­

sas ; pero si tiene, en el fondo de su alma, la convicción 

pro:f.unda de que se le ha arrebata.ido esa propiedad. No 

sabe cómo ni cuando, ni tiene sobre ello más idea con­

creta que la de reivindicarla. 6 De quién f Del que la 

posee, que para él, cualquiera que sea su nacionalidad, es 

el español. (1) El indio tiene, .en las sierras, tierra dispo-

(1)-Eeta odioeidad contra el español, inexplicable en mucboa 
casos concretos, se ve palpable, sobre todo, en el indio que llega 
a tener cualquier mando. Su primer acto de autoridad ee contra 
el español. Alguno de loe jefes que hicieron la campafia contra 
los france868, me refería que en In guerra. de intervención, el gri­
to de loe soldados mexicanos era 1

' mueran los gachupines'' y en­
tre loe enemigos en aquella época babia de distintas nacionalida­
des, pero ningún español; por lo contrario, los españolea peleaban 
del lado republicano, como Régulos, Tuñón Cafiedo y otros. Pero 
en la guerra de Reforma si habinn peleado del lado de la reac­
eión varios españoles, entre ellos los herman011 Coboe, que Be hi­
cíeron inolvidableí! por su crueldn.d. 
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nible, que no ha adquirido de nadie, que nadie se la dis­
putará; que la, adquiere a titulo de primer ocupante; y 
cuando su melancolía ingénita le hace huir del hombre 
.civiliza-do, corre a la sierra y en un pedazo, en lo más 
abrupto de la montaña, establece su aduar, que cambia 
eonforme las necesidades de la vida se lo exigen. 

F.JSta idiosincracia es perfectamente conocida de to­
-dos los explotadores de la raza indígena, y a ella acudió 
el profesor Montaño para hacer levantar a la gente del 
Estado de Morelos. Este fué el primer germen que sem­
bró, encontrando terreno propicio para su obra; más tai.·­
de, otros factores han contribuido poderosamente para 
renovar una lucha que tuvo su origen hace muchos años, 
C'tlando el Estado no existía. y que fué precisamente la 
que motivó su formación. 


